Ritual de la Dedicación

de Iglesias y Altares
I

RITUAL
DE LA COLOCACIÓN DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL
O DEL COMIENZO DE LOS TRABAJOS DE UNA IGLESIA

Notas preliminares
1.
Al empezar la construcción de una nueva iglesia, es conveniente celebrar un rito para implorar la bendición de Dios y enseñar a los fieles que el edificio que se construirá con elementos materiales será un símbolo visible de aquella Iglesia viva o edificio de Dios, formada por ellos mismos.
Según la costumbre litúrgica, este rito consta de la bendición del terreno de la nueva iglesia y de la colocación de la piedra fundamental.

Con todo, si por causa de lo peculiar del arte o del modo de edificación, no se coloca piedra fundamental, es oportuno celebrar el rito de la bendición del terreno de la nueva iglesia para consagrar a Dios la obra que se ha de iniciar.

2.
El rito de colocación de la piedra fundamental o del comienzo de la nueva iglesia puede realizarse en cualquier día y hora, menos en el Triduo Pascual; elíjase, sin embargo, un día en que sea posible una mayor afluencia de fieles.
3.
Es conveniente que el rito sea celebrado por el Obispo de la diócesis. Si él no puede hacerlo, encomendará este oficio a otro Obispo o presbítero, sobre todo, al que coopera con él en la tarea pastoral de la diócesis o de la comunidad a favor de la cual se erige la nueva iglesia.
4.
Se avisará con anticipación a los fieles el día y la hora de la celebración; y el párroco u otros a quienes corresponda los instruirán sobre el sentido del rito y sobre la veneración que se debe tener al templo que se erigirá en su favor. Conviene invitar también a los fieles para que, espontánea y gustosamente, colaboren con sus bienes en la edificación de la iglesia.
5.
En cuanto sea posible, se ha de procurar que el terreno de la nueva iglesia esté bien delimitado y que se pueda circundar con comodidad.
6.
En el lugar donde se levantará el altar colóquese una cruz de madera de proporciones adecuadas.
7.
Para la celebración del rito se preparará:

– el Pontifical Romano y el Leccionario;


– la sede para el Obispo;


– la piedra fundamental, si es el caso, la cual según la costumbre debe ser cuadrada y angular; además el cemento y las herramientas para colocar la piedra en los cimientos;


– el calderillo del agua bendita y el aspersorio;


– el incensario con la naveta del incienso y la cucharita;


– la cruz procesional y los ciriales para los ministros.

Dispóngase un buen equipo de altoparlantes para que los fieles puedan escuchar claramente las lecturas, oraciones y moniciones.

8.
Para la celebración del rito se usarán ornamentos de color blanco o festivo. Se prepararán:


– para el Obispo: alba, estola, capa pluvial, mitra, báculo;


– para el presbítero, si es él quien preside la celebración: alba, estola, capa pluvial;


– para los diáconos: alba, estola y, si es oportuno, dalmática;


– para los demás ministros: albas u otras vestiduras legítimamente aprobadas.

II

RITUAL DE LA DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA
Notas preliminares
I. Naturaleza y dignidad de las iglesias

1.
Por su muerte y resurrección, Cristo se convirtió en el verdadero y perfecto templo de la Nueva Alianza1 y congregó al pueblo adquirido por Dios.

Este pueblo santo, unificado por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, es la Iglesia2 o sea el templo de Dios edificado con piedras vivas, donde el Padre es adorado en espíritu y en verdad.3
Por tanto, con razón, desde antiguo se llamó también «iglesia» al edificio en el que la comunidad cristiana se congrega para escuchar la Palabra de Dios, orar unida, recibir los sacramentos y celebrar la Eucaristía.

2.
Por el hecho de ser un edificio visible, esta casa es un signo peculiar de la Iglesia que peregrina en la tierra y una imagen de la Iglesia que ya ha llegado al cielo. Según una costumbre muy antigua de la Iglesia, es conveniente dedicarla al Señor con un rito solemne al erigirla como edificio destinado exclusiva y establemente a reunir al Pueblo de Dios y celebrar los sagrados misterios.
3.
La iglesia, como lo exige su naturaleza, debe ser adecuada para las celebraciones sagradas, decorosa, que resplandezca por una noble belleza y no por la mera suntuosidad; sea un símbolo y signo de las cosas celestiales. «Por consiguiente, la disposición general del edificio sagrado conviene que se haga como una imagen del pueblo congregado, que permita su ordenada colocación y favorezca la ejecución de los oficios de cada uno». Además, en lo que se refiere al presbiterio, al altar, a la sede, al ambón y al lugar de la reserva del Santísimo Sacramento, obsérvense las disposiciones de las Normas generales del Misal Romano.
Obsérvese también diligentemente lo referente a las cosas y lugares destinados a la celebración de los demás sacramentos, especialmente al Bautismo y la Penitencia.4
II. Titular de la iglesia
y reliquias de los Santos que se colocarán en ella

4.
Toda iglesia que se dedica debe tener un titular que será, o la Santísima Trinidad; o nuestro Señor Jesucristo, bajo alguna advocación de un misterio de su vida o de un nombre ya utilizado en la liturgia; o el Espíritu Santo; o la Santísima Virgen María, bajo alguna advocación ya admitida en la liturgia; o los Santos Ángeles; o, finalmente, algún Santo inscripto en el Martirologio Romano o en su Apéndice legítimamente aprobado. Un Beato no puede ser titular de una iglesia sin indulto apostólico. El titular de la iglesia debe ser uno solo, a no ser que se trate de Santos que están inscriptos conjuntamente en el Calendario.
5.
Oportunamente se conservará la tradición de la Liturgia Romana de depositar debajo del altar reliquias de Mártires o de otros Santos. Pero se tendrá en cuenta lo siguiente:5

a) las reliquias deben ser de tamaño tal que se pueda percibir que son partes de un cuerpo humano. Se evitará, por tanto, depositar reliquias demasiado pequeñas, sea de uno o de varios Santos;


b) investíguese con sumo cuidado que las reliquias sean auténticas. Es mejor dedicar un altar sin reliquias que depositar algunas de dudosa procedencia;


c) el cofre de las reliquias no se debe poner ni sobre el altar, ni en la mesa del mismo, sino que, teniendo en cuenta la forma del altar, ha de colocarse debajo de la mesa.

III. Celebración de la Dedicación

Ministerio del rito
6.
Corresponde al Obispo, a quien ha sido encomendado el ministerio pastoral de una Iglesia particular, dedicar las nuevas iglesias erigidas en su diócesis.
Con todo, si él no puede presidir el rito, encomendará este oficio a otro Obispo, sobre todo al que le ayude en el ministerio pastoral de los fieles en cuyo favor será edificada la nueva iglesia; en circunstancias totalmente extraordinarias podrá delegar, con un mandato especial, a un presbítero.

Elección del día
7.
Para dedicar una iglesia nueva elíjase un día en que sea posible la concurrencia de gran número de fieles, sobre todo en día domingo. Puesto que en este rito todo está relacionado con la dedicación, la celebración no puede realizarse en aquellos días en los que se conmemora un misterio que de ninguna manera puede ser dejado de lado: Triduo Pascual, Navidad del Señor, Epifanía, Ascensión, Pentecostés, Miércoles de Ceniza, Semana Santa, Conmemoración de todos los fieles difuntos.
Misa de la Dedicación
8.
La celebración de la Misa está íntimamente unida al rito de la dedicación; por tanto, en lugar de los textos del día, se utilizarán los textos propios, tanto para la Liturgia de la Palabra como para la Liturgia de la Eucaristía.
9.
Es conveniente que el Obispo concelebre la Misa con los presbíteros que se unen a él en el rito de la dedicación y con aquellos a quienes se les ha encomendado la tarea de regir la parroquia o comunidad en cuyo favor se edificó la iglesia.
Oficio de la Dedicación
10.
El día en que se dedica una iglesia debe ser considerado como solemnidad en la misma.
Se celebra la Liturgia de las Horas de la Dedicación de una iglesia, que comienza con las primeras Vísperas. Donde se realiza el rito de la colocación de las reliquias, es muy conveniente celebrar una Vigilia en honor de las reliquias del Mártir o del Santo, lo que se hará muy bien celebrando el Oficio de lectura, tomado del Común o del Propio conveniente. Para favorecer la participación del pueblo, adáptese convenientemente la Vigilia, observando lo que establece el derecho.6
Partes del rito de la Dedicación
A.
Entrada en la iglesia
11.
El rito comienza con la entrada en la iglesia, la cual puede hacerse de tres formas. Se utilizará aquella que parezca más apropiada a las circunstancias de tiempo y lugar:

– Procesión hacia la iglesia que se va a dedicar: el pueblo se reúne en una iglesia cercana o en otro lugar adecuado, desde donde el Obispo, los ministros y los fieles se dirigen orando y cantando.


– Entrada solemne: si no puede hacerse la procesión o no parece oportuna, la comunidad se congrega en la entrada de la iglesia.


– Entrada simple: los fieles se congregan dentro de la iglesia; el Obispo, los concelebrantes y los ministros salen de la sacristía como de costumbre.

Dos ritos sobresalen en la entrada a la nueva iglesia:


a) La entrega de la iglesia: los representantes de quienes colaboraron en la construcción de la nueva iglesia la entregan al Obispo.


b) La aspersión de la iglesia: el Obispo bendice el agua y con ella rocía al pueblo, que es el templo espiritual, las paredes de la iglesia y el altar.

B.
Liturgia de la Palabra
12.
En la Liturgia de la Palabra se proclaman tres lecturas, tomadas de las que se proponen en el Leccionario Santoral y Misas diversas para el Rito de la dedicación de una iglesia.
Con todo, en la primera lectura se lee siempre, aun en tiempo pascual, el pasaje de Nehemías en el que se nos muestra al pueblo de Jerusalén, reunido junto al escriba Esdras, para escuchar la proclamación de la ley de Dios (Neh. 8, 1-4a. 5-6.

8-10).

13.
Después de las lecturas, el Obispo tiene la homilía en la que ilustra los textos bíblicos y el sentido de la dedicación de la iglesia.
Siempre se dice el Credo. Se omite la oración de los fieles, ya que en su lugar se cantan las Letanías de los Santos.

C.
Plegaria de la Dedicación. Unción de la iglesia y del altar
Colocación de las reliquias de los Santos
14.
Después del canto de las Letanías, se colocan, si es el caso, las reliquias de un Mártir para significar que el sacrificio de los miembros ha tomado su principio del sacrificio de la Cabeza.7 Donde no se tienen reliquias de algún Mártir, pueden colocarse las de otro Santo.

Plegaria de Dedicación
15.
La celebración de la Eucaristía es lo máximo del rito y el único necesario en la dedicación de una iglesia; con todo, de acuerdo con la común tradición de la Iglesia, tanto del Oriente como del Occidente, se dice también una especial Plegaria de Dedicación, mediante la cual se expresa el propósito de dedicar para siempre la iglesia al Señor y se pide su bendición.

Ritos de la unción, incensación, revestimiento e iluminación del altar
16.
Los ritos de la unción, incensación, revestimiento e iluminación del altar expresan con signos visibles algo de aquella invisible obra que realiza Dios por medio de la Iglesia que celebra los sagrados misterios, sobre todo la Eucaristía.

a) Unción del altar y de las paredes de la iglesia:


– Por la unción del Crisma, el altar se convierte en símbolo de Cristo, que es y se llama por excelencia  el «Ungido»; en efecto, el Padre por el Espíritu Santo lo ungió y lo constituyó Sumo Sacerdote, que ofreció en el altar de su cuerpo el sacrificio de su vida para la salvación de todos los hombres.


– La unción de la iglesia significa que se la dedica plena y perpetuamente para el culto cristiano. Se hacen doce unciones, según la tradición litúrgica, o cuatro, según las circunstancias, con las que se significa que la iglesia es una imagen de la santa ciudad de Jerusalén.


b) el incienso se quema sobre el altar para significar que el sacrificio de Cristo, que allí se perpetúa místicamente, sube a Dios como suave perfume, y para expresar que las oraciones de los fieles, propiciatorias y agradecidas, llegan hasta el trono de Dios.8
La incensación de la nave de la iglesia indica que por la dedicación se convierte en casa de oración; pero se inciensa en primer lugar al Pueblo de Dios: él es, en efecto, el templo vivo en el que cada uno de los fieles es un altar espiritual.


c) el revestimiento del altar indica que el altar cristiano es el ara del sacrificio eucarístico y la mesa del Señor, alrededor de la cual los sacerdotes y los fieles, en una única y misma acción, pero con diverso ministerio, celebran el Memorial de la muerte y resurrección de Cristo y comen la Cena del Señor. Por eso, el altar, como mesa del banquete sacrificial, se reviste y adorna festivamente. Así se hace patente que el altar es la Mesa del Señor a la que gozosamente llegan todos los fieles para nutrirse con el divino alimento, esto es, con el Cuerpo y la Sangre de Cristo inmolado.9

d) La iluminación del altar, seguida de la iluminación de la iglesia, recuerda que Cristo es «la Luz para iluminar a las naciones»,10 con cuya claridad resplandece la Iglesia y por ella toda la familia humana.

D.
Celebración de la Eucaristía
17.
Preparado el altar, el Obispo celebra la Eucaristía, que es la parte principal y más antigua de todo el rito.11 En efecto, la celebración de la Eucaristía concuerda perfectamente con el rito de la dedicación:


– por la celebración del rito eucarístico se alcanza el fin principal para el que se edifica una iglesia y se erige un altar y se manifiesta con signos preclaros;


– además, la Eucaristía, que santifica los corazones de quienes la reciben, consagra en cierta manera el altar y el lugar de la celebración, como lo afirmaron repetidas veces los antiguos Padres de la Iglesia: «Este altar debe ser admirado porque, siendo piedra por su naturaleza, queda santificado después de recibir el Cuerpo de Cristo»;12

– el nexo por el que la dedicación de una iglesia está profundamente unida con la celebración de la Eucaristía, queda también de manifiesto por cuanto la Misa de la dedicación tiene un Prefacio propio, unido íntimamente al rito.

IV. Adaptación del Rito

ADAPTACIONES QUE COMPETEN 
A LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES

18.
Las Conferencias Episcopales pueden adaptar oportunamente este Ritual a las costumbres de cada región, pero de tal modo que no se excluya nada de su nobleza y solemnidad.
Deben observarse estas cosas:


a) nunca debe omitirse la celebración de la Misa con su Prefacio propio y la Plegaria de la Dedicación;


b) se conservarán aquellos ritos que, por tradición litúrgica, tienen un sentido y fuerza peculiares (cf. supra, n. 16), a no ser que obsten graves razones, adaptando convenientemente las fórmulas, si fuera el caso.

Al realizar las adaptaciones, la competente autoridad eclesiástica consultará a la Sede Apostólica y con su consentimiento introducirá las reformas.13
OPCIONES QUE COMPETEN A LOS MINISTROS

19.
Al Obispo y a los que preparan la celebración del rito, corresponde:

– determinar el modo de entrada en la iglesia (cf. n. 11, p. 189);


– establecer la manera de hacer la entrega de la nueva iglesia al Obispo (cf. n. 11, p. 189);


– juzgar si es oportuno colocar las reliquias de los Santos; en esto ha de tenerse en cuenta el bien espiritual de los fieles y ha de observarse lo prescripto en el n. 5.

Al rector de la iglesia nueva, con la ayuda de sus colaboradores, corresponde determinar y preparar todo lo relacionado con las lecturas, los cantos, así como los elementos de ayuda pastoral necesarios para promover no sólo la fructuosa participación del pueblo, sino también una decorosa celebración.

V. Preparación espiritual

20.
Para que los fieles participen fructuosamente del rito de la dedicación, el rector de la iglesia a dedicar y los demás peritos en la labor pastoral deben realizar una adecuada catequesis sobre la eficacia y virtud espiritual, eclesial y misional de la celebración.
Por tanto, ilústrese a los fieles sobre las diversas partes de una iglesia y sus usos, sobre el rito de la dedicación y los principales símbolos litúrgicos que se emplean en el mismo, de tal modo que, con las oportunas ayudas, a través del rito y de las oraciones entiendan plenamente el sentido de la dedicación de una iglesia y participen consciente, piadosa y activamente.

VI. Cosas que deben prepararse

21.
Para celebrar el Rito de la dedicación de una iglesia, prepárense estas cosas:

a) En el lugar donde se reúne el pueblo:


– el Pontifical Romano;


– la cruz procesional;


– lo que se indica en el n. 24 a), si se llevan procesionalmente las reliquias;


b) En la sacristía o en el presbiterio o en la nave de la nueva iglesia, según el caso:


– el Misal Romano y el Leccionario;


– el calderillo con el agua para bendecir y el aspersorio;


– la crismera con el santo Crisma;


– toallas para secar la mesa del altar;


–si es el caso, el mantel de lino encerado o una tela impermeable, de la medida del altar;


– la jofaina, la jarra con agua, toalla y todo lo necesario para que se laven las manos el Obispo y los presbíteros que ungieron las paredes;


– un gremial;


– un braserillo para quemar el incienso o aromas; o granos de incienso y pequeñas velas que se quemarán sobre el altar;


– incensarios con la naveta del incienso y la cucharita;


– el cáliz, el corporal, los purificadores y manutergios;


– el pan, el vino y el agua para celebrar la Misa;


– la cruz del altar, a no ser que ya haya una cruz en el presbiterio, o que la cruz que se lleva en la procesión de entrada se coloque cerca del altar;


– el mantel, los cirios, los candeleros;


– si es el caso, flores.

22.
Conviene conservar la antigua costumbre de colocar cruces de piedra o de bronce o de otra materia apta, o de esculpirlas en las paredes de la iglesia. Por tal motivo se prepararán doce o cuatro cruces, según el número de las unciones (cf. n. 16, pp. 190-191), y se distribuirán adecuadamente en las paredes de la iglesia a una altura conveniente. Debajo de cada cruz se colocará un pequeño soporte en el que se fijará un pequeño candelero con un cirio que se encenderá oportunamente.

23.
En la Misa de la dedicación de la iglesia se usarán ornamentos de color blanco o festivo. Prepárense:

– para el Obispo: alba, estola, casulla, mitra, báculo, palio arzobispal, si goza de ese privilegio;


– para los presbíteros concelebrantes: vestiduras para la celebración de la Misa;


– para los diáconos: albas, estolas y dalmáticas;


– para los otros ministros: albas u otras vestiduras legítimamente aprobadas.

24.
Si se van a colocar debajo del altar reliquias de Santos, se preparará lo siguiente:

a) En el lugar donde se reúne el pueblo:


– el cofre con las reliquias rodeado de flores y cirios. Si se realiza el ingreso simple, el cofre puede colocarse en un lugar adecuado del presbiterio, antes de comenzar la celebración;


– para los diáconos que llevarán las reliquias: alba, estola roja, si son reliquias de un Mártir, o de color blanco en los demás casos, y, si hay disponibles, dalmáticas. Si las reliquias serán llevadas por presbíteros, en vez de dalmáticas se preparan casullas. Las reliquias también pueden ser llevadas por otros ministros, revestidos con alba u otras vestiduras legítimamente aprobadas.


b) En el presbiterio:


– una mesa pequeña para colocar el cofre con las reliquias, mientras se realiza la primera parte del rito.


c) En la sacristía:


– argamasa con la que se tapará el hueco donde se colocará el cofre con las reliquias; haya también un albañil que, en su momento, tapará el sepulcro de las reliquias.

25.
Se redactará el acta de la dedicación en dos ejemplares que serán firmados por el Obispo, el rector de la iglesia y los representantes de la comunidad local. Un ejemplar se guardará en el archivo de la diócesis y otro en el de la iglesia dedicada. Donde se coloquen reliquias, se hará un tercer ejemplar del acta que se guardará oportunamente en el cofre de las reliquias.
En las actas se mencionarán el día, mes y año de la dedicación, el nombre del Obispo que celebró el rito, del Titular y, si fuera el caso, de los Mártires o de los Santos cuyas reliquias se colocarán debajo del altar.

Además, en un lugar adecuado de la Iglesia, se pondrá una placa en la que se hará mención del día, mes y año de la dedicación, del Titular de la Iglesia y del nombre del Obispo que celebró el rito.

VII. Aniversario de la dedicación

A.
EN EL DÍA ANIVERSARIO DE LA DEDICACIÓN 
DE LA IGLESIA CATEDRAL

26.
Para que aparezca con mayor claridad la importancia y la dignidad de la Iglesia particular, se celebrará el aniversario de la dedicación de su iglesia catedral, con la categoría de solemnidad en la misma iglesia catedral, como fiesta en las demás iglesias de la diócesis.14 Si este día está permanentemente impedido, la celebración se asignará al día libre más próximo.

Conviene que en este día aniversario de la dedicación, el Obispo concelebre la Eucaristía en la iglesia catedral con el Cabildo de los Canónigos o con el Consejo presbiteral, con la mayor participación posible de fieles.

B.
EN EL DÍA ANIVERSARIO DE LA DEDICACIÓN 
DE LA PROPIA IGLESIA

27.
El día aniversario de la dedicación de la iglesia se celebrará con la categoría de solemnidad.15
III

RITUAL DE LA DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA
EN LA CUAL YA SE CELEBRAN HABITUALMENTE
LOS SAGRADOS MISTERIOS

Notas preliminares
1.
Para percibir plenamente la fuerza de los símbolos y el sentido del rito, es conveniente que la inauguración de una nueva iglesia se realice simultáneamente con su dedicación; por eso, como ya se ha dicho, procúrese, en cuanto sea posible, que en la nueva iglesia no se celebre la Misa antes de dedicarla (cf. cap. II, Notas preliminares, n. 8, p. 188; n. 15, p. 190 y n. 17, pp. 191-192).

Sin embargo, cuando se dedican iglesias en las cuales ya se celebran habitualmente los sagrados misterios, se utilizará el Ritual que se propone en este capítulo.

Además, hay que distinguir aquellas iglesias de reciente construcción, en las que la razón de la dedicación aparece más clara, de aquellas que están edificadas desde hace mucho tiempo. Para dedicar estas últimas se requiere:


– que el altar no haya sido aún dedicado, ya que la costumbre y el derecho litúrgico prohíben con razón, que se dedique una iglesia sin dedicar el altar; en efecto, la dedicación del altar es la parte principal de todo el rito;


– que haya algo nuevo o muy cambiado en el edificio, sea en su construcción material (p. ej. una restauración total), sea en su estatuto jurídico (p. ej. que la iglesia haya sido promovida al grado de parroquia).

2.
Todo lo que se ha indicado en las Notas preliminares del capítulo II vale también para este Ritual, a no ser que, por la misma condición de las cosas, algo aparezca claramente ajeno a este rito, o que se indique expresamente otra cosa.

Este Ritual difiere del que se describe en el capítulo II sobre todo en lo siguiente:


a) se omite el rito de abrir las puertas de la iglesia (cf. cap. II, n. 34, p. 198 o n. 41, p. 201), por cuanto la iglesia ya está abierta a los fieles. Por eso la entrada se hace según la forma simple (cf. cap. II, nn. 43-47, pp. 201-202). Pero, si se trata de dedicar una iglesia que ha estado cerrada por largo tiempo y que ahora se abre de nuevo para las celebraciones sagradas, puede realizarse este rito, ya que en este caso conserva su fuerza y su sentido;


b) el rito de la entrega de la iglesia al Obispo (cf. cap. II, n. 33, p. 198 o n. 40, pp. 200-201 o n. 47, p. 202), según las circunstancias, se conservará, se omitirá o se adaptará a la condición de la iglesia a dedicar (p. ej. será conveniente conservarlo si se trata de una iglesia de reciente edificación; se omitirá en la dedicación de una iglesia antigua que no ha sido cambiada en su estructura material; se adaptará en la dedicación de una iglesia antigua totalmente restaurada);


c) el rito de la aspersión de las paredes con agua bendita (cf. cap. II, nn. 48-50, pp. 203-204), que tiene una índole lustral, se omite;


d) se omitirá lo que es propio de la primera lectura de la Palabra de Dios (cf. cap. II, n. 53, p. 205); por tanto, la Liturgia de la Palabra se realiza como de costumbre; en lugar de Nehemías 8, 1-4a. 5-6. 8-10 con el salmo 18B, 8-9. 10. 15 y su antífona (cf. cap. II, n. 54a, p. 205), se elige otra lectura apropiada.

IV

RITUAL DE LA DEDICACIÓN DE UN ALTAR
Notas preliminares
I. Naturaleza y dignidad del altar

1.
Los antiguos Padres de la Iglesia, meditando la Palabra de Dios, no dudaron en afirmar que Cristo fue el sacerdote, la víctima y el altar de su propio sacrificio.1
En efecto, la carta a los Hebreos presenta a Cristo como el Sumo Sacerdote y, al mismo tiempo, como el Altar vivo del Templo celestial;2 en el Apocalipsis nuestro Redentor aparece como el Cordero muerto,3 cuya oblación es llevada al altar del cielo por manos del Ángel de Dios.4
EL CRISTIANO: ALTAR ESPIRITUAL

2.
Puesto que Cristo, Cabeza y Maestro, es altar verdadero, también sus miembros y discípulos son altares espirituales, en los que se ofrece a Dios el sacrificio de una vida santa. Esto lo afirmaron ya los Santos Padres: San Ignacio de Antioquía ruega a los Romanos: «No podríais otorgarme otra cosa mejor que el ser inmolado para Dios, mientras el altar está aún preparado».5 San Policarpo amonesta a las viudas que vivan santamente, porque «son el altar de Dios».6 A estas voces se unen, entre otros, San Gregorio Magno que enseña: «¿Qué es el altar de Dios, sino el espíritu de los que viven bien?… Con razón, entonces, el corazón (de los justos) es llamado altar de Dios».7 O, según otra imagen célebre entre los escritores de la Iglesia, los cristianos que se dedican a la oración, que ofrecen sus plegarias a Dios e inmolan las víctimas de las súplicas, son las piedras vivas con las cuales el Señor Jesús edifica el altar de la Iglesia.8
EL ALTAR: MESA DEL SACRIFICIO Y DEL BANQUETE PASCUAL

3.
Cristo el Señor al instituir el memorial del sacrificio que había de ofrecer al Padre en el ara de la cruz, bajo la forma de un banquete sacrificial, convirtió en sagrada la mesa alrededor de la cual se reunirían los fieles para celebrar su Pascua. En efecto, el altar es mesa de sacrificio y de banquete en la que el sacerdote, representando a Cristo el Señor, hace lo mismo que él hizo y ordenó a sus discípulos que lo hicieran en su memoria. Todo esto fue resumido admirablemente por el Apóstol San Pablo, cuando dice: «El cáliz de bendición que bendecimos ¿no es acaso comunión con la sangre de Cristo?; y el pan que partimos ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Ya que hay un solo pan, aunque somos muchos, todos nosotros formamos un solo cuerpo, porque participamos de un único pan».9
EL ALTAR: SÍMBOLO DE CRISTO

4.
Los hijos de la Iglesia pueden, según las circunstancias, celebrar en cualquier lugar el memorial de Cristo y sentarse a la mesa del Señor. Pero concuerda con el misterio eucarístico que los fieles cristianos erijan un altar estable para celebrar la Cena del Señor; lo que ya se hizo desde los tiempos antiguos.
El altar cristiano es, por su misma naturaleza, la mesa peculiar del sacrificio y del banquete pascual:


– ara peculiar donde se perpetúa sacramentalmente el sacrificio de la cruz, hasta que Cristo vuelva;


– mesa junto a la cual se reúnen los hijos de la Iglesia para dar gracias a Dios y recibir el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

Por eso, en todas las iglesias el altar es «el centro de la acción de gracias que se realiza por la eucaristía»,10 alrededor del cual se ordenan, de un modo u otro, los demás ritos de la Iglesia.11
Por cuanto en el altar se celebra el memorial del Señor y se entrega a los fieles su Cuerpo y su Sangre, los escritores de la Iglesia han visto en él como un símbolo del mismo Cristo. De ahí la expresión: «El altar es Cristo».

EL ALTAR: HONOR DE LOS MÁRTIRES

5.
Toda la dignidad del altar reside en que es la mesa del Señor. Por tanto, no son los cuerpos de los Mártires los que honran el altar, sino más bien el altar el que dignifica el sepulcro de los Mártires. Para honrar los cuerpos de los Mártires y de otros Santos, y para significar que el sacrificio de los miembros tuvo su origen en el sacrificio de la Cabeza,12 es conveniente edificar los altares sobre sus sepulcros o colocar sus reliquias debajo de los altares, de tal modo que «en el lugar donde Cristo es la hostia, se pongan las víctimas triunfales. Pero Cristo sobre el altar, ya que padeció por todos; ellos debajo del altar, ya que han sido redimidos por la pasión de aquél».13 Esta disposición parece recordar, en cierto modo, aquella visión espiritual del Apóstol San Juan en el Apocalipsis: «Vi debajo del altar las almas de los que fueron inmolados a causa de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesús».14 Porque, aunque todos los Santos son llamados correctamente testigos de Cristo, sin embargo, el testimonio de la sangre tiene una fuerza peculiar que sólo expresan, íntegra y plenamente, las reliquias de los Mártires colocadas bajo el altar.

II. Erección del Altar

6.
Es conveniente que en toda iglesia haya un altar fijo; en los demás lugares dedicados a las celebraciones sagradas, un altar fijo o móvil. El altar se llama fijo cuando se construye de tal modo que esté adherido al suelo, y por tanto no se puede mover; móvil si se puede trasladar.15
7.
En las iglesias nuevas es conveniente erigir un solo altar, para que en el único Pueblo de Dios, el altar único simbolice al único Salvador nuestro, Jesucristo, y que es única la Eucaristía de la Iglesia.
Sin embargo, en la capilla donde está el tabernáculo destinado a la reserva del Santísimo Sacramento, se puede erigir otro altar, en el cual pueda celebrarse la Misa en los días entre semana para un grupo reducido de fieles.

Se evitará, de todas maneras, erigir varios altares con la sola finalidad de adornar la iglesia.

8.
El altar se construirá separado de la pared, para que el sacerdote pueda pasar fácilmente a su alrededor y la Misa pueda celebrarse de cara al pueblo. «Ocupe el lugar que sea realmente el centro hacia el que se dirija espontáneamente la atención de toda la asamblea de los fieles».16
9.
Según la costumbre tradicional de la Iglesia y el simbolismo bíblico que es propio del altar, la mesa del altar fijo debe ser de piedra natural. Con todo, se puede utilizar otro material digno, sólido y artísticamente labrado, a juicio de la Conferencia Episcopal.
Las columnas o la base para sostener la mesa pueden construirse con cualquier material, siempre que sea digno y sólido.17
10.
Por su misma naturaleza el altar se dedica sólo a Dios, puesto que el sacrificio eucarístico se ofrece únicamente a Dios. En este sentido debe entenderse la costumbre de la Iglesia de dedicar altares a Dios en honor de los Santos. San Agustín lo expresó adecuadamente: «A ninguno de los Mártires, sino al mismo Dios de los Mártires, aunque sobre los sepulcros de los Mártires, erigimos los altares».18
Esto debe explicarse claramente a los fieles. En las iglesias nuevas no deben colocarse sobre el altar esculturas ni imágenes de Santos.

Tampoco se colocarán reliquias de Santos sobre la mesa del altar cuando sean expuestas a la veneración de los fieles.

11.
Oportunamente se conservará la tradición de la Liturgia Romana de colocar reliquias de Mártires o de otros Santos debajo del altar.19 Con todo, se tendrá en cuenta lo siguiente:


a) Las reliquias deben ser de tal tamaño que pueda percibirse que son partes de un cuerpo humano. Por tanto, debe evitarse que se depositen reliquias demasiado pequeñas, sea de uno o de varios Santos.


b) Investíguese, con sumo cuidado, que las reliquias sean auténticas. Es mejor dedicar un altar sin reliquias que colocar reliquias de dudosa procedencia.


c) El cofre de las reliquias no se debe poner ni sobre el altar ni en su mesa, sino que, considerando la forma del altar, ha de colocarse debajo de la mesa.

Donde tiene lugar el rito de la colocación de las reliquias, es muy conveniente celebrar una Vigilia en honor de las reliquias del Mártir o del Santo, de acuerdo con lo dicho en el n. 10 del cap. II.

III. Celebración de la dedicación

MINISTRO DEL RITO

12.
Corresponde al Obispo, a quien ha sido encomendado el cuidado pastoral de una Iglesia particular, dedicar los nuevos altares erigidos en su diócesis. Con todo, si no pudiera presidir el rito, encomendará la celebración a otro Obispo, sobre todo al que le ayuda en el ministerio pastoral de los fieles en cuyo favor ha sido erigido el nuevo altar. En circunstancias del todo extraordinarias, podrá delegar con un mandato especial, a un presbítero.
ELECCIÓN DEL DÍA

13.
Puesto que un altar llega a ser sagrado ante todo por la celebración de la Eucaristía, para conservar la verdad de las cosas, no se celebre la Misa en el nuevo altar antes de ser dedicado, de tal manera que la Misa de la dedicación sea la primera que se celebre en él.
14.
Para dedicar un nuevo altar elíjase un día en que sea posible gran concurrencia de fieles, sobre todo el día domingo, a no ser que razones pastorales aconsejen otra cosa. Pero el rito de la dedicación no se puede celebrar en el Triduo Pascual, el Miércoles de Ceniza, en los días de Semana Santa, y en la Conmemoración de todos los Fieles Difuntos.
MISA DE LA DEDICACIÓN

15.
La celebración de la Eucaristía está íntimamente unida a la dedicación del altar. Se dice la «Misa en la dedicación de un altar». En los días de Navidad, Epifanía, Ascensión, Pentecostés, y en los domingos de Adviento, Cuaresma y Pascua, se dice la Misa del día, excepto la oración sobre las ofrendas y el Prefacio, que están íntimamente relacionados con el rito mismo.
16.
Conviene que el Obispo concelebre la Misa con los presbíteros presentes, sobre todo con aquellos a quienes les ha sido encomendada la tarea de regir la parroquia o comunidad a favor de la cual ha sido erigido el altar.
PARTES DEL RITO

A.
Ritos iniciales
17.
Los ritos iniciales de la Misa de la dedicación de un altar se hacen como de costumbre, excepto que, en lugar del acto penitencial, el Obispo bendice el agua y con ella rocía al pueblo y el nuevo altar.
B.
Liturgia de la Palabra

18.
Es conveniente proclamar tres lecturas, elegidas según las normas de las rúbricas, o de la liturgia del día (cf. n. 15) o de las que se proponen en el Leccionario Santoral y Misas diversas para el rito de la dedicación de un altar.
19.
Después de las lecturas, el Obispo tiene la homilía en la que explica tanto las lecturas bíblicas como el sentido de la dedicación del altar.
Concluida la homilía se dice el Credo. Se omite la oración de los fieles ya que en su lugar se cantan las Letanías de los Santos.

C.
Plegaria de la dedicación y unción del altar
Colocación de las reliquias de los Santos
20.
Después del canto de las Letanías, si es el caso, se colocan debajo del altar las reliquias de Mártires o de otros Santos, para significar que todos los que han sido bautizados en la muerte de Cristo y particularmente los que han derramado su sangre por el Señor participan de la pasión de Cristo (cf. n. 5, p. 246).
Plegaria de la dedicación
21.
La celebración de la Eucaristía es lo máximo del rito y el único necesario en la dedicación de un altar; sin embargo, de acuerdo con la común tradición de la Iglesia, tanto del Oriente como del Occidente, se dice también una especial Plegaria de dedicación, en la que se expresa el propósito de dedicar para siempre el altar al Señor y se pide su bendición.
Rito de la unción, incensación, revestimiento e iluminación
22.
Los ritos de la unción, incensación, revestimiento e iluminación del altar expresan con signos visibles algo de aquella obra invisible que Dios realiza por medio de la Iglesia que celebra los sagrados misterios, sobre todo la Eucaristía.

a) Unción del altar: Por la unción del Crisma, el altar se convierte en símbolo de Cristo que es llamado y es, por excelencia, «el Ungido»; en efecto, el Padre por el Espíritu Santo lo ungió y lo constituyó Sumo Sacerdote, que en el altar de su cuerpo ofreció el sacrificio de su vida para la salvación de todos los hombres.


b) El incienso se quema sobre el altar para significar que el sacrificio de Cristo, que allí se perpetúa sacramentalmente, sube a Dios como suave perfume, y para expresar que las oraciones de los fieles, propiciatorias y agradecidas, llegan hasta el trono de Dios.20

c) El revestimiento del altar indica que el altar cristiano es el ara del sacrificio eucarístico y la mesa del Señor, alrededor de la cual los sacerdotes y los fieles, en una única y misma acción, pero con diverso ministerio, celebran el Memorial de la muerte y resurrección de Cristo y comen la Cena del Señor. Por eso, el altar, como mesa del banquete sacrificial, se reviste y adorna festivamente. Ello significa claramente que es la mesa del Señor a la que todos los fieles se acercan gozosamente para nutrirse con el divino alimento que es el Cuerpo y la Sangre de Cristo inmolado.


d) La iluminación del altar recuerda que Cristo es la «Luz para iluminar a las naciones»,21 con cuya claridad resplandece la Iglesia y por ella toda la familia humana.

D.
Celebración de la Eucaristía
23.
Preparado el altar, el Obispo celebra la Eucaristía, que es la parte principal de todo el rito y la más antigua.22 En efecto, la celebración de la Eucaristía concuerda perfectamente con el rito de la dedicación del altar:


– por la celebración del sacrificio eucarístico se alcanza y se manifiesta claramente el fin para el cual el altar ha sido construido;


– además la Eucaristía, que santifica los corazones de quienes la reciben, consagra en cierta manera el altar, como lo afirmaron repetidas veces los antiguos Padres de la Iglesia: «Este altar debe ser admirado porque, siendo piedra por su naturaleza, queda santificado después de recibir el Cuerpo de Cristo»;23

– el nexo por el que la dedicación del altar está estrechamente unida con la celebración de la Eucaristía, queda también de manifiesto por el hecho de que la Misa de la dedicación tiene un Prefacio propio, íntimamente unido al rito.

IV. Adaptación del Rito

Adaptaciones que competen a las Conferencias Episcopales
24.
Las Conferencias Episcopales pueden adaptar oportunamente este Ritual a las costumbres de cada región, pero de tal modo que no se quite nada de su nobleza y solemnidad.

Con todo, deben observarse estas cosas:


a) la celebración de la Misa con su prepacio propio y la Plegaria de la dedicación, nunca deben omitirse;


b) se conservarán los ritos que, por tradición litúrgica, tienen sentido y fuerza peculiares (cf. n. 22) –a no ser que obsten graves razones– adaptando adecuadamente las fórmulas, si fuera el caso.

Al realizar las adaptaciones, la competente autoridad eclesiástica consultará a la Sede Apostólica y, con su consentimiento, introducirá las reformas.24
Adaptaciones que competen a los ministros
25.
Al Obispo y a los que preparan la celebración del rito, corresponde juzgar si es oportuno colocar las reliquias de los Santos; teniendo en cuenta lo dicho en el n. 11 y el bien espiritual de los fieles y el recto sentido litúrgico.
Al rector de la iglesia en la que se dedica el altar, con la ayuda de sus colaboradores en la acción pastoral, corresponde determinar y preparar todo lo relacionado con las lecturas, los cantos, así como también los recursos pastorales para promover no sólo la fructuosa participación del pueblo, sino también una decorosa celebración.

V. Preparación espiritual

26.
Los fieles no sólo serán avisados con tiempo de la dedicación del nuevo altar, sino que también serán preparados oportunamente para su participación activa en el rito. Por tanto, se les hará una adecuada catequesis sobre cada uno de los ritos y el modo como se realizan. Para impartir dicha catequesis se podrán tener en cuenta los elementos indicados sobre la naturaleza y dignidad del altar, y sobre el sentido y valor de los ritos. De este modo los fieles quedarán imbuidos del amor debido al altar.
VI. Cosas que deben prepararse para la dedicación de un altar

27.
Para celebrar el rito de la dedicación de un altar, prepárese lo siguiente:

– el Misal Romano, el Leccionario y el Pontifical Romano;


– la cruz y el Libro de los Evangelios que se llevarán en la procesión;


– el calderillo con agua para bendecir y el aspersorio;


– la crismera con el santo Crisma;


– toallas para limpiar la mesa del altar;


– si es el caso, el mantel de lino encerado o una tela impermeable de la medida del altar.


– la jofaina, la jarra con agua; toalla y todo lo necesario para lavarse las manos el Obispo;


– un gremial;


– braserillo para quemar el incienso o aromas; o granos de incienso y pequeños cirios que se quemarán sobre el altar;


– incensario con la naveta del incienso y la cucharita;


– el cáliz, el corporal, los purificadores y el manutergio;


– el pan, el vino y el agua para celebrar la Misa;


– la cruz del altar, a no ser que ya haya una cruz en el presbiterio, o que la cruz que se lleva en la procesión de entrada se coloque luego cerca del altar;


– el mantel, los cirios, los candeleros;


– si es el caso, flores. 

28.
En la Misa de la dedicación de un altar se usarán ornamentos de color blanco o festivo. Prepárese: 

– para el Obispo: alba, estola, casulla, mitra, báculo, palio arzobispal, si tiene facultad de usarlo;


– para los presbíteros concelebrantes: las vestiduras para la concelebración de la Misa;


– para los diáconos: albas, estolas, y, según la oportunidad, dalmáticas;


– para los demás ministros: albas u otras vestiduras legítimamente aprobadas.

29.
Si se han de colocar debajo del altar las reliquias de los Santos, prepárese lo siguiente:

a) En el lugar de donde sale la procesión:


– el cofre con las reliquias, rodeado de flores y cirios. Según la oportunidad, el cofre puede colocarse en un lugar adecuado del presbiterio, antes de comenzar el rito;


– para los diáconos que llevarán las reliquias: alba, estola de color rojo, si se trata de reliquias de Mártires, o de color blanco, en los demás casos, y dalmáticas si las hubiere. Pero si las reliquias han de ser llevadas por presbíteros, en lugar de las dalmáticas, prepárense casullas.

Las reliquias también pueden ser llevadas por otros ministros revestidos con albas o vestiduras legítimamente aprobadas.


b) En el presbiterio:


– una mesa pequeña en la que se deposita el cofre con las reliquias mientras se realiza la primera parte del rito.


c) En la sacristía:


– argamasa con la que se cerrará la tapa del hueco donde se colocará el cofre con las reliquias. Haya también un albañil que, en su momento, cerrará el sepulcro de las reliquias.

30.
Será conveniente conservar la costumbre de incluir en el cofre de las reliquias un pergamino en el que se mencione el día, el mes, el año de la dedicación del altar, el nombre del Obispo que celebra el rito, del Titular de la iglesia y de los Mártires o Santos cuyas reliquias se colocan debajo del altar.
El acta de la dedicación se redactará en dos ejemplares, uno de los cuales se conservará en el archivo de la diócesis y el otro en el de la iglesia. Serán firmados por el Obispo, el rector de la iglesia y los representantes de la comunidad local.

V

RITUAL DE LA BENDICIÓN DE UNA IGLESIA
Notas preliminares
1.
Es conveniente que los sagrados templos o iglesias que son destinadas de modo estable a la celebración de los sagrados misterios, sean dedicados a Dios según el Ritual de la dedicación de una iglesia, desarrollado en los capítulos II y III, el cual se destaca por la fuerza de los ritos y símbolos. 
Sin embargo, es conveniente que los oratorios, las capillas o templos sagrados que por razones peculiares son destinados temporariamente al culto divino, sean bendecidos según el Ritual que se describe a continuación.

2.
En lo que respecta al ordenamiento litúrgico, a la elección del titular y a la preparación pastoral de los fieles, obsérvense aquellas prescripciones que fueron señaladas en las Notas preliminares del Ritual de la dedicación de una iglesia, en el capítulo II, nn. 4-5, p. 187; n. 7, p. 188; n. 20, p. 193, convenientemente adaptadas, cuando fuera el caso.
3.
La iglesia o el oratorio se pueden bendecir cualquier día, fuera del triduo pascual; sin embargo, elíjase especialmente un día en que sea posible la concurrencia de gran número de fieles, sobre todo en domingo, a no ser que razones pastorales aconsejen otra cosa.
4.
En los días señalados en la Lista de días litúrgicos, en los números 1-4, se celebra la Misa del día; en otros se puede celebrar la Misa del día o la del Titular de la iglesia u oratorio.
5.
Para el rito de la bendición de una iglesia u oratorio prepárense todas aquellas cosas que se requieren para la celebración de la Misa. El altar, aunque ya estuviera bendito o dedicado, debe permanecer desnudo hasta el comienzo de la Liturgia de la Eucaristía. Además, en un lugar adecuado del presbiterio, deben prepararse:

– el calderillo con agua y el aspersorio; el incensario con la naveta del incienso y la cucharita;


– el Pontifical Romano;


– la cruz del altar, a no ser que ya haya una cruz en el presbiterio, o que la cruz que se lleva en la procesión de entrada se coloque luego cerca del altar;


– el mantel, los cirios, los candeleros y, si es el caso, flores. 

6.
Si, junto con la bendición de la iglesia, se ha de dedicar el altar, prepárense aquellas cosas que se indican en el capítulo IV, n. 27, p. 252 y en el n. 29, pp. 252-253 si se han de colocar debajo del altar las reliquias de los Santos.
7.
En la Misa de la bendición de la iglesia se usarán ornamentos de color blanco o festivo. Prepárense:

– 
para el Obispo: alba, estola, casulla, mitra, báculo;


– 
(para el presbítero: ornamentos para la Misa);


– 
para los presbíteros concelebrantes: ornamentos para la concelebración de la Misa;


– 
para los diáconos: albas, estolas, dalmáticas;


– 
para los demás ministros: albas u otras vestiduras legítimamente aprobadas.

VI

RITUAL DE LA BENDICIÓN DE UN ALTAR MÓVIL
Notas preliminares
1.
«El altar se llama fijo cuando se construye de tal modo que esté adherido al suelo, y por tanto no se puede mover; móvil si se puede trasladar».1
El altar fijo debe ser dedicado según el rito descripto en el capítulo IV. Pero el altar móvil también debe ser honrado, por ser la mesa destinada única y establemente al banquete eucarístico. Es conveniente, por tanto, que antes de ser utilizado, si no ha de ser dedicado, que sea bendecido según el rito que se describe a continuación.2
2.
El altar móvil se puede construir con cualquier material sólido, adecuado al uso litúrgico, según las tradiciones y costumbres de las diversas regiones.3
3.
Para la erección de un altar móvil obsérvese, con las debidas adaptaciones, lo establecido en las Notas preliminares del Ritual de la dedicación de un altar (capítulo IV, nn. 6-10, pp. 246-247). Pero no está permitido colocar en su base reliquias de Santos.
4.
Conviene que sea el Obispo de la diócesis o el presbítero rector de la iglesia el que bendiga el altar móvil.
5.
El altar móvil puede bendecirse en cualquier día, excepto el viernes de la Pasión del Señor y el Sábado Santo; elíjase un día en que sea posible gran concurrencia de fieles, sobre todo el día domingo, a no ser que razones pastorales aconsejen otra cosa.
6.
En el rito de bendición de un altar móvil se dice la Misa del día.
7.
Hasta el comienzo de la Liturgia de la Eucaristía, el altar estará completamente desnudo. Por eso, la cruz, si es el caso, el mantel, los cirios y las demás cosas necesarias se prepararán en un lugar adecuado del presbiterio.
APÉNDICE

RITUAL DE LA BENDICIÓN DEL CÁLIZ 
Y DE LA PATENA

Notas preliminares
1.
El cáliz y la patena, en los que se ofrecen, consagran y reciben el pan y el vino, por estar destinados de manera exclusiva y estable a la celebración de la Eucaristía, se convierten en «vasos sagrados».

2.
La intención de destinar estos vasos únicamente para la celebración de la Eucaristía se manifiesta delante de la comunidad de los fieles mediante una bendición especial que se realiza muy convenientemente dentro de la Misa.
3.
Todo sacerdote puede bendecir el cáliz y la patena, siempre que estén hechos según las Normas generales del Misal Romano, nn. 290-295.2
4.
Si sólo se ha de bendecir el cáliz o la patena, adáptense los textos oportunamente.
